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Introducción: Un Libro Olvidado, Un Mensaje Eterno
El libro del Levítico es, quizás, uno de los textos más incomprendidos y menos leídos del
Antiguo Testamento. Para muchos, sus detalladas leyes sobre sacrificios, pureza ritual y
normas alimenticias parecen arcaicas, incluso irrelevantes para el cristiano del siglo XXI. Sin
embargo, bajo su superficie, el Levítico es un tesoro teológico que revela el corazón de
Dios: la santidad como camino de comunión con Él.

Pero, ¿cómo se relacionan estas antiguas normas con el Evangelio de Cristo? ¿Por qué un
cristiano de hoy debería interesarse en ellas? La respuesta es profunda: el Levítico no es
solo un manual de rituales, sino una sombra que anticipa la realidad de la gracia
de Cristo. Como dice San Pablo:

«Todo esto era figura de lo que había de venir; pero la realidad es
Cristo» (Colosenses 2:17).

En este artículo, exploraremos:

El contexto histórico y teológico del Levítico.1.
El significado de las leyes de pureza y su propósito espiritual.2.
Cómo Cristo cumple y trasciende estas leyes.3.
Una guía práctica para vivir la santidad hoy.4.

1. El Levítico en su Contexto: Santidad como
Separación para Dios
El Levítico (del hebreo «Vayikrá», «Y llamó») es el tercer libro del Pentateuco y está dirigido
principalmente a los sacerdotes de la tribu de Leví. Su tema central es la santidad,
resumido en el mandato divino:

«Sed santos, porque yo, el Señor vuestro Dios, soy santo» (Levítico
19:2).
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¿Qué es la santidad en el Levítico?

No se trata solo de pureza moral, sino de consagración: ser apartados para Dios. Las leyes
de pureza (alimenticias, rituales, sexuales) tenían un doble propósito:

Pedagógico: Enseñar al pueblo que Dios es Santo y exige reverencia.
Protector: Evitar la asimilación de prácticas paganas que corrompían la fe.

Por ejemplo, las restricciones alimenticias (Levítico 11) no eran arbitrarias; marcaban
una distinción visible entre Israel y las naciones. Así como Dios separó la luz de las
tinieblas (Génesis 1:4), Él llama a su pueblo a vivir en santidad.

2. Las Leyes de Pureza y su Significado Profundo

A. Pureza Ritual: La Necesidad de Purificación

El Levítico establece que ciertas acciones (como tocar un cadáver o tener flujo seminal)
hacían a una persona «impura» temporalmente (Levítico 12-15). Esta impureza no era
pecado en sí misma, pero simbolizaba la fragilidad humana y la necesidad de
ser «limpiados» para acercarse a Dios.

Cristo como cumplimiento:
Jesús no abolió estas leyes, sino que las llevó a plenitud. Cuando cura al leproso (Marcos
1:40-45), no solo lo limpia físicamente, sino que restaura su acceso a Dios. Él es el
verdadero «agua purificadora» (Números 19) que nos santifica.

B. Los Sacrificios: La Sangre que Cubre el Pecado

El sistema sacrificial (Levítico 1-7) enseñaba que el pecado exige expiación. La sangre de
los animales «cubría» temporalmente las faltas, pero no podía quitar el pecado (Hebreos
10:4).

Cristo como cumplimiento:
Jesús es el «Cordero de Dios que quita el pecado del mundo» (Juan 1:29). Su sacrificio en la
Cruz es el único y definitivo (Hebreos 9:12), que nos purifica para siempre.
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C. El Día de la Expiación (Yom Kippur): La Obra Definitiva de Cristo

En Levítico 16, el sumo sacerdote entraba una vez al año al Santo de los Santos para expiar
los pecados del pueblo. Era un acto de mediación.

Cristo como cumplimiento:
Jesús, nuestro Sumo Sacerdote (Hebreos 4:14), entró de una vez por todas al cielo mismo
para interceder por nosotros (Hebreos 9:24).

3. Guía Prática: Cómo Vivir la Santidad en el Siglo XXI
El Levítico no es un simple registro histórico; es una escuela de santidad. ¿Cómo
aplicamos sus principios hoy?

A. Santidad en lo Cotidiano

Alimentación espiritual: Así como Israel evitaba ciertos alimentos, el cristiano debe
discernir qué «alimenta» su alma (Filipenses 4:8).
Pureza moral: Huir del pecado y buscar la virtud (1 Pedro 1:16).
Descanso sabático: Reservar tiempo para Dios, imitando el reposo de Levítico 23.

B. La Iglesia como Nuevo Templo

Los sacramentos son nuestra purificación: El Bautismo (Ezequiel 36:25), la
Confesión (1 Juan 1:9), y la Eucaristía (Juan 6:54) nos mantienen en gracia.

C. Ser Sacerdotes en el Mundo

El Levítico enseñaba que Israel era «un reino de sacerdotes» (Éxodo 19:6). Hoy, por el
Bautismo, todos estamos llamados a ser santos y llevar a otros a Cristo.

Conclusión: Del Levítico a la Gracia
El Levítico no es un libro obsoleto; es un espejo que nos muestra nuestra necesidad de



El Levítico y la Santidad: ¿Cómo las Leyes de Pureza Señalan a la
Gracia de Cristo? | 4

Catholicus.eu Católicos europeos en Español | 4

Cristo. Sus leyes nos recuerdan que, sin santidad, «nadie verá al Señor» (Hebreos 12:14).
Pero gracias a Jesús, ya no estamos bajo el yugo de la Ley, sino bajo la gracia que
santifica.

Invitemos a Dios a purificarnos, no con cenizas de becerros, sino con el fuego de su
Espíritu. Que nuestra vida sea un sacrificio vivo (Romanos 12:1), agradable a Él.

«Habéis sido lavados, habéis sido santificados, habéis sido
justificados en el nombre del Señor Jesucristo y por el Espíritu de
nuestro Dios» (1 Corintios 6:11).

¿Estás listo para vivir la santidad que Cristo te ofrece?

Este artículo es solo el comienzo. Te invito a profundizar en el Levítico con ojos de fe,
descubriendo cómo cada página señala a Jesús. La santidad no es una carga, es un
privilegio. ¡Vivámosla con gozo!


